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Flama m c la t r i z

Arde la bíblica zarza.Sin quemarse, alumbra y quema... ; Es el verbo, el rudo verbodel Anatema!Es el Espíritu Santode la Verdad lo que anima su fuego, corona ardientede la sima.Relampaguea en la noche sobre el Horeb de mis sueños, y  á su luz se ve á los grandes¡ muy pequeños!Se ve negros precipicios asechando á las montañas como fauces de monstruosasalimañas;torrentes desenfrenados en una carrera loca, lajos de luz en la carnede la ro ca ..;aguas mansas que cobijan el torbellino en su seno,

P ara  Apolo.fuentes puras que descansar sobre el cieno...Se ve al lobo en los caminos aguaitando á los corderos, y  puñales que amenazantraicioneros;y  ojos en que resplandece el rencor como una daga, y manos que hunden acerosen la llaga ;y máscaras de inocencia sobre torvas intenciones, y sonrisas que disfrazanmaldiciones.Y  abrazos que cierran lazos, y crímenes que aan gloria, y sangre ó lodo en los puñosde la Victoria.Llama perenne, ilumina como el verbo de un profeta; arde y jamás se consume el corazón del poeta!E m ilio  ER U G O N I.
La ilusión  del crepúsculo

P a ra  Apolo.

E ra  en o toño .—En un  sa ló n  d o rad o  
que h a b la b a  de e x tin g u id a s  e tiq u e ta s  
fu lg u ra b a n  la s  p á lid a s  s ilu e ta s  
de u n a  p a r e ja  de ta c ó n  -  rea lzad o ...

E n  la s  v a g a s  p e n u m b ra s  in d isc re ta s  
g em ían  u n  ro m a n c e  y a  o lv idado  
su b lim an d o  e l a m b ie n te  p e rfu m a d o  
d -  lila s , de h e lio tro p o s  y  v io le ta s

P ara  A l f r e d i  M a rfe ta n .

P a r a  g o z a r de nuevos p a n o ra m a s  
ó p a r a  u s a r  de nuevos g a la n te o s  
el R ey del d ía  se esfum ó en  la s  la m a s

del e s ta n q u e  Y la  ta rd e  de tu rq u e s a  
q u e  a m p a r a r a  su tile s  devaneos 
m o r ía  en  la  i lu s ió n  de la  M a rq u esa .
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